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Gonzalo de Reparaz 

··CA'RTAS DE ESPAÑA 

1: rograrr: p !.· sen ación del autor.-Transcendencia y uni-
versalidad de la última gue1Ta.-Conocimientos necesa­
r io ... ar2 enju iciarla y m.uchedumbre de los qui=' la en­
juician sin conocimiento.-Cómo pude estudiar su ger-

. nación.- Origen del ciclo diplomático que la preparó. 
- El tratado his~ ano-francés de 1902; e plicación de su 
fracaso.-Tra ado anglo-francés de Abril de 1904: la 
Entente Cordial y sus consecuencias.-La guerra de Ma­
r1:uecos cau a de la crisis constitucional e pañola. 

I 

~L PROPOSITO del autor de estas cartas es 
~I informar a sus lectores con imparcialidad y 
...,_....,. lucidez de lo que sucede en Europa en gene-

ral y en España en particular, observando 
desde España los sucesos de Europa, tan íntimamente 
enlazados como por ellas se verá. Su método es de­
cir lo que sepa ateniéndose a la regla que llama de las 
tres ccc, o sea corto, claro y cálido: no tan corto que no 
se le entienda, ni tan cálido que altas temperaturas 
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sentimentales perturben el razonan1iento, pero n la 
claridad sin límite alguno, pues cuanta más mejor, a 
lo que se añadirá el mayor respeto a la verdad sin con­
sideraciones a los errores y ficciones disfrazadas de 
verdades que frecuentemente hallará en su camino, 
muchas y muy corretonas, y que a cada 1nomento 
nos saldrán al paso, ni tampoco a los poderosos pre­
juicios de varias clases que, envolviendo a quella, 
la disfrazan y aun la ocultan, pues a ninguno, por muy 
respetado que le veamos, reconoceremos 1 derecho 
de tal disfraz y ocultación. 

Dicho lo cual creo innec sario jurar! al lector que 
no perderemos tiempo en invocacion mí tic s al 
co1nún origen, a la conveniente aproximación espiri­
tual y material, ni a nin.guna esp ci de sentimentali -
mo, ya que todo esto ha d xistir antes la r alidad 
y es increable con p labr s, si ndo 1 d el m ción 
infecunda totalmente. Y, por úl imo, como no p er­
tenezco a partido alguno, y el continu via jar de n1i 
vida ha ensanchado mi horizonte ment 1 p rn1itiéndo­
me comparar hombres de casi toda 1 ~ razas y reli­
giones> y las instituciones más diver as, de cuya com­
paración nacen n turalmente I~ tolerancia y 1 indul­
gencia, dos preciosas virtudes tan r ra como pr cio­
sas, que el localismo (o el p triotismo, como Uds. 
quieran) desconoce, harto se compr nd que haya 
aprendido a juzgar sin pasión y con algún mayor co­
nocimiento del que dan los libro . 

Finalmente, pareciéndome que con lo dicho basta 
para presentarme, entro en materia. 

II 

El mayor suceso de todos los tiempos desde los pre­
históricos hasta los actuales, descontando, quizá, 
el de los descubrimientos de los nuevos mundos y 
la circunnavegación del Globo, remate de ellos, ha 
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sido el d la última guerra. Aqu I universalizó la His­
toria, haciéndola. de mediterránea, terráquea. Este 
universalizó la lucha por el dominio del Planeta, ge­
neralizando el conflicto, h2sta el presente momento 
fragment d en luch~ s parciales entre grupos de po­
tencias. Pero como ahora lo que estaba en disputa era 
la hegemoní marítim , o sea el dominio de los caminos 
universales para pos er los almacenes de primeras ma­
terias y los mercados dónde colocarlas, la catástrofe 
bélica tenía qu s r universal. T nía que serlo también 
por el solo hecho d haber sido d termina a por las 
la es directoras del imperio inglés, el primero con 

e carácter d univ r alisma qu ha existido en el 
mundo. De de los prim ros pa os de la maniobra di­
plomátic que a 'l h bía de conducir pudimos cono­
e r, los qu en oculto obs rvatorios seguíamos paso 

pa o su g rminación que sería imposibl localizar­
} . 

De su universalidad ha venido su enorme trascen­
d cia. Ningún probl rna político, sccial, conómico 
o biológico de nu stros días pued quedar suficiente­

nt xpli do, sí los ocurrid en Chil cerno los 
E pan , i est fe_r1ómeno monstruoso de la guerra 

n lo es pr viam nt . 
Explic ción. difícil. P r so s b~n dado y dan tan­

t . El número d lo qu sobr tan grave asunto, y 
t compl jo, improvi an, es infinito. Y lo más por­
qu no s b !! les merios porque no quieren decir la 

erdad, 1 m gno probl ma cuanto más iluminado 
por la linterna de los informadore~, más oscuro queda. 
L" gen ración que casi ucumbió en la matanza des­

par ció sin conocer sa verdad. La siguiente empie­
za a vislumbrarla vagamente. Muchas han d pasar 
sobr la Ti rra hasta que respland zc . 

No por ignorada ha sido m nos comentada. y dis­
cutida. Sus hondas y múltiples raíces penetran hasta 
remotos siglos de la Historia. Seguitlas todas y has-

haciendola.de
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ta su origen requiere vastos c nocilniento de aiv'"'r­
sas cie!1cias por casi 1 adie poseí o er:: co jun.t : his­
tó1·iccs, geográficos, econ.,. micos, ~ a tr lógico , bio­
lógicos, filológicos, diplo1 áticos, emcgráficos, mi­
litares, y qué sé yo cuánt s 1 ás 1 p r 1 f lta e ellos 
no in1pidió que s· ·giese la rnás f ·o· do liter tura 
bélica que j más se ha visJ·o ni p 1 ía r verse ; for-
1nidable pacto de la incompet 11.ci,q -e le. e ;..Ji · '"'.d y 
de la livia11d d que asust o mueve a r i a , s~gún se 
le mire desde la moral o des e la c · e- cia . 

Dirás-lector-que si tanto hay qu .... s~ber 
explicar el cat clismo y y 1e crijv en ° _li'""2 ., r es 
mucho lo qu presumo, y ue quizá r p res .. i o 
no V""' lg . la pena e cuchz.r e. Res on ~ que u , 
aprender 1nejor que asi t dos t-10 ... ._b0 ·:n~ .,..... 1esto 
la casu,Jida e· el observc..tori a e _:e ~1.e ref r · o , 
y que pued hablar hora c n n á liberta"' que a 1ie 
p-:::>rque nad ne e hibe: i pa-ti , n . r-2r e .,._ ni 
amist'"ld, ni secreto p::-ofe ional, n · ... t ri , · : reli ión . 
En e nbio ~ i:. cit n1i ? rsió .!. la - íne __ t ir? "O­
rrientes, sobre todo a las ---.u riza as po·,. s 1 ext e .... siór 
y su lto origen. L as leye das inven 2. a .L cr la p le­
be ti n n el enc?.nto d e 1~ i·1g0 11ui ad. L-- s cr~r · .s 
por las "ristocracias sociales vie· =n el n ... :"ldo "'O 
la ponzoña de l _ li i , y t ruirl eb e er 
fu11ción preferente de la actividad 1 el se· · l.Or . qué­
llas pu den er res e a ' . a v..n ma ... c.s . Es..! e- de­
ben ser p.ers guidr. - , detest2tdcl . 

III 

Fuí Consejero Téc1 ico d 1 E _ '"' Jc-. -cr de Es ña 
en París, marqués el IVíu1 i, desae Ju . io de 1899 
hasta Agosto de 1908: más ,. e nueve .ñ s. Mi obliga­
ción consistía en asesorar al Emb jador en los asun­
tos g.eagráficos. !'Jo pertenecía, y ni entone s :1i nunca 
pensé ni deseé pertenecer, '"' la cr:1 ta di lomátic , re-
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luciente órgano de comu1 ic,-_cióJ. entre los Estados, 
p ro venía dedicado desae la inf~ cia 21 estudio de 
la Geogra fL . y de 1 Historia, ·y h,..~bf sido uno de les 
propagandistas y org'"'nizadores del intento de incor­
por r :;)" España a la corrieTlte ne exp21nsió e--- Ionial 

ue - rr e straba Eur c. hacia la explcr .... ·ción y ex-
plotación de lo que ~un qued b p r explorar y eÁplo­
t r e1 el rnundo, sobre todo en Africr;, lo cual ha bi . 
de venir a par r le.. '"'xplosión universal cuyvs e,rí­
g nes esl,amos studia~1do. ~1<1 bía dese _peñ':do el 
cargo oe secrete rio G la Co·-Liisió~ de xploraciones 
de la ocie :t ad de Afric .. .ist,,s, ~'"' 1 c11- e er~ iniciador, 
,., lma y verbo J 2quí ~ Co ta. FI.abía JUblic2do libros, 
d o co ~fere cías, e crito er lo principales perió­
dicos e 1i1arlrid sobr 0 estos te- as retendie 1é.o po­
pulariz .rlos. L poco 2.fric ni t colonistas que 
en ...,st emple~- 10s __ u stra in teligenciú y actividad, 
n r1.da consegui .os. El arnbiente social n sera esencial-

e t e hostil, 1. ej r dicho quedabc 1el tono indife­
rent e a nuestr ropa 0 ,:\ _ Lª• E cue'"'tiones coloniales 
y ultran arinas España es absoluta ~ irr uctiblerDente 

b i ' e __ te. El º ~ ol e _igra y coloijz" pcr su ini-
ci -'-- i a y cuenta 1 ers na l. Orgá ic _ nte, qt iero de­
cir en f nción el miembro de u _ _,__,st d director e.el 
e f 1erzo de tod ~, nunc2. : antes n.i ahora. El Estado, 
r ultante de u n ción en ger1ner, no constituida, 
et 1 sucede a 1 espél.ñola, es también inorgánico e 
inc"paz. Así co o la ·ne sa social nos escuchó como 
q ien oye llover así el núcleo director, en el cual no se 
h Iló un s lo político, grande i pequeño, que de es­
t materias e1 t ndiese. A tod s lo conocí y tr'"' té 
y sé por eso lo que m~ digo. _ ero como mis propa­
gandas me habían dado notoriedad, provecháronme 
los conservadores, al venir Silvela al noder él raíz del 
desastre de 1898, para que fuese 21 extranjero 2. estu­
di .r la reform de los servicios públicos, y luego a 
asesor r a León y C""'stillo, que éste era el no1nbre del 
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que después, en recompensa del acierto con que di­
rigió la negociación sobre los territorios en litigio en 
el Africa Ecuatorial, entre Francia y España, recibió 
el título de Marqués del Muni. 

Pocos tan merecidos. España había dejado caducar, 
por omisión de toda acción colonial, sus derechos, de 
no muy claro origen además. Delcassé cedió, a p sar 
de la presión que el partido colonial francé , influ­
yente y activo, ejerció sobre él para evitarlo. P ro 
cedió obedeciendo a inspiraciones de política general. 
Entre él y León y Castillo había una buena amistad. 
Al calor de esa amistad se empezaba a engendrar el 
propó•sito de asociar a las do naciones en una obra 
común. En el ánimo de Delca sé esa obra común con­
sistía, principalmente, o acaso s reducía, a la colabo­
ración de España en el sistema de alianz s que 
habían de llevar a Francia a u desquite de l rrota 
de la guerra de 1870-71. En 1 d León y a tillo, 
político perspicaz y previsor, la intención no pas ba 
de sacar el mejor provecho po ible de los motivos in­
teresados que movían a su amigo, los cuale ... 1 muy 
bien advertía, pero sin dejarse arrastrar por ellos. 
Delcassé, que h2bía venido al Ministerio de N gocios 
Extranjeros de Francia dispuesto a abandonar la 
política de rivalidad colonial con Inglaterra, escarm n­
tado con lo de Fachoda (1898) buscaba, muy 1 con­
trario, el contacto con esta pot ncia, donde ya se ma­
nifestaba el recelo y apuntaba el rencor contra Al -
mania por el crecimiento naval e industrial de é ta, 
y todo un grupo de diplomáticos franceses, los dos 
Cambon, Barrere, etc., le secundaban en la p ligro a 
labor por nadie aun traslucida (1). 

(1) La reacción contra el fanatismo patriótico francés (chauoinisme le 
llaman los franceses mismos) después de la cuestión Dreyfus, fu' pr dis­
poniendo a Francia, desde 1900, al pacifi~mo y enfriando el odio a Alemania. 
La nueva corriente pacifista mostraba tendencias internacionali tas, to 
es, a la reconciliación de los nacionalismos hasta entonces zgresivos, por 
lo que sus enemigos la acusaron de anti-patriótica. Lo cierto es que casi to-
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Entre tanto otra amistad nacía·: la que nos unió al 
E1nbajador y a mí, ahora, desde que nos conocíamos, 
perfectamente compenetrados. Era extremadamente 
sagaz y cauto. Por la primera de estas calidades se 
aficionó a mí, comprendiendo de cuánta utilidad po­
día yo serle estando él del todo falto de informes geo­
gráficos (lo que discreta y sinceramente me confes2ba) 
y 110 teniendo en el personal de la Embajada nadie 
que los poseyera . Por la segunda tardó en confiarse 
por completo, lo que le pesó, andando el tiempo. 
Pero aún así fué para mí su amistad una mina de in­
formes. Nuestras conveTsaciones en su despacho ín­
timo, cuando volvía del Quai d'Orsay, prolongában-­
se hasta pas2das las 8 y media de 12. noche, y a veces 
hasta más tarde, con gran des sperzción de la marque­
sa que, imp'"'ciente, mand ba a José, 1 ayuda de cá­
mara, a avisar rep tidamente que la cernida $taba 
s rvida . 

E l tratado sobre lo límites de la Guinea española ,. 
por el que España obtuvo en el Africa. Ecuatorial un 
territorio de 30.000 kilómetros cuadrados y otro de 
ca~i 200.000 en el Sabara, firmóse n Junio de 1 C:00. 
Al limitar 1 ter ritorio Norte de este Sahara, aho ·a 
spañol, con I irnp.erio rn rroquí, surgió entre 2mbos 

dos lo maestros pagado por 1 E lado eran pacifi t s, _ rrmcl~ de ellos 
anti-milita ristas . P ro 1 r ncor ard:a en los pechos de algunos viejo de la 
generación que presenció el d sastr de 1870-71, y d hombres máduros de 
la gen ración iguiente, como D rouled , Clemenceau, Poincaré. Lemattre, 
Bourget etc., los cuales se dedicaron a soplar en el re coldo hasta avivar el 
fu go que se iba extingui ndo, y qu • venida al mundo una nueva generación, 
tengo por cierto que del tod se extinguiera, lo que para la humanidad ha-­
bría sido beneficiosísimo. Pero los sopladores salieron con lo que se propo­
n!an , y acabaron por producir el pavoroso incendio que ha dejado a todas 
la patrias guerr ras casi reducidas a cenizas, sin que n la general ruina se 
pueda ver claro quienes son los vencedores y quienes los vencidos. Aunque 
n verdad, la culpa del siniestro no (ué sólo de ellos. La civilización no era 

m á que un almacén de explosivos l cual, de una manera o de otra. había 
de saltar. La cuestión de qui n lo hizo saltar es secundaria. Europa no estu­
vo nunca dividida en amigos y enemigos de la paz. Los E stados fuertes eran 
todos guerreros, y el culto de la violencia empezaba en los libros de texto 
de la escuela primaria. Sin eso inútil tarea habría sido la de los atizadores : 
del rencor. 
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negoci~dores la cuestión de Marruecos. Fr2ncia, du -
ña de Argelia y Túnez, 2spiraha con pletc:r la pose­
siór1 c1 e Berberí--_, 01- etie 1 o a su do1ninio esta p2rt.e 
de ella, 13 n ás c-ccici i tal y también la m'"'yor Y más 
ric0 • P '"'ro '--tribuí".\se Ecp2ñ2, ge1 rah te, la as­
piración e• fundar un imperio propio en Marruecos. 
Supi__ esto falso. Tal .sniración er mera.:. er te retó-... 
ric .. y sólo ~r dores desconocedores del proble - a --pa-
recí .n ei. certámenes o discursos parl~n"le 1.t--rios a • -
judicr n 1

0 a la nación senJ.ejante ideal. "Ste decir 
que todos le fundaban en el testamento r1 I ab el la 
Católica, en el cual (afirmaban) h bí ~ c.ejado e.1 car­
g~do a c-us hPrederos que fuesen cL M arruecos luch r 
por la fe, y que en aquPl tie1 v M arruecos ra de Por­
tugal; a p rtir del Peñón de lo Vélez, y que ~sí lo 
reconocieron sien:pre los t:)yps C .tólicos (a los que 
los portugueses disput--- ron, incl 1sO la posesión de .... e­
lilla) fi-::i1a-1 ,o p r fin D. FerL.a J. - o el trat,, do e Ci _ -
tra (1509) pcr í que defini ivame _t e -enunció a su 
prete .... sión n1~ rroqu'. De __ odo que 1 f "_ilioso t est . -
ment tantas veces invocado no xistió jamás en !o 
que a ,1arruecos toca . 

En Españ~ no hervía ás ent siasmo fric2rjsta 
que ése, verboso y sir fundamento en 1 culture ge­
ner2l. No se public b?n obras de geografía nacion 1 
ni africana, !-nenos aún de la especialmente m2rroqu'; 
ni de verdadera Historia 1 e Espana , sino de 1 nuy 
falsific2~da que se basa en ía leyenda de la Reconquis­
to, volviendo la espalda a los orígenes fricanos e 
islamitas de la raza y de la primercL cultura (la del 
prirner Renacimiento, de los siglos X a XIII, toda 
arábigc-hisp2n2, y que vino a redimir a Europ2. de la 
barb.Arie); :_o había :-r·ás Sociedad de Geografía que 
la de M?drid, y sus ~ocios no lleg--ban a 500; no ha­
bíc1. periódicos que publicasen artículos de coloniza­
ción, ni de estos temas sabía nadie n da; el español 
que iba a ~v!arruecos, o era un miserable y an'"' lfabeto 
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emigrante, o empleado del Estado en les Pre~idios, a 
donde marchaba abrumado de pena, como desterr2do. 

Cuando inesperad mente Delcassé reconoció a Es­
paña el derecho a dominar la mejor y más pobl2da 
parte de Marruecos, incluso Fez, mirámonos el Em­
bajador y yo como quien asiste al más estupenclo de 
los milagros. M s los políticos de Ma rid, ol saberlo 
se ~~ustaron. Tardaron en enterarse. León y C lstillo 
fué c.~ .1 ri en Agosto de 1902 a Ce r cue t~ de la 
nerr'"'ciación dejardo ésta ultim da. Inforl! ó primero 
a 1 • l ei 1a Regente. Luego a S,.., g2sta, Prt:\..;id nte del 
Cons ·o. D '"' pués 2. Silvela, que 2lgún dí,.. h-bíz de 
subst ituir éste. A· da por ahí libros en que se cnenta 
este Cc~pítulo de Historia e otro íTI do. Ríete de ellos, 
lect r . La verd d es lo que t 0 cuent aquf. De los que 
le hicirLos soy el único sup·erviviente. Les demás que 
de ello hablan querien lo que ce les tengc. er más o 
me:1.v s preC'entes e:-.:. él, pertenecen : 1 cl .... se de los que 
en ;¡~ 1 rid llaman vivos, esto es hábiles 0 n 1 aprove­
chr·r::;.iento 1e las occ:.siones que otr s 1 e, d"'n (1). 

L~s ..ima fu' que el trataao no ubieve quedado 
fir1 ,._, , y válido t otalrner_te, esp2, ld s del gobierno 
es ...... ñ l. P ero la firrr:-~ del Embcdc.aor, si1 la consi­
guie:1Le 2utorización de su gobier20, e a insuficiente. 
L _, -oriz-;,ción no vi _o nuI'-c . .r o les lleg ba la c2.-
inisc. éi l cuerpo, con10 vulg'"'r ___ .,_e_¡__te se dice también 
por 21 á, 2qu llos gobem2ntes, a _te tan m2gno 
prese11t e. iAllí había gato e1.Lcen·..-.. o! \Tiví2n todos en 
la cr ';l "Ía de que Fr:u ci2. e Ing aterr~. eran enemi­
gas n1ort les, y que si Esp2.ña se entendía con Francia 
sin cont'lr con su rival tendrí graves riesgos ·que 
correr. N 2dvertían en qué precaric estr:do ejaban 
con t J s recelos la independencir:l dipl mática esp2ño-

(1) Cuento con todo detalle la verdad en mi obra Aventuras de un geógra­
fo erranie, tres tomos publicados en 1920, 21 y 22, el primero en Berna, los 
dos o ros en Barcelona. Nadie ha osado hasta ahora, no ya desmentirlos ni 
recth carlos, sino ni siquiera impugnar una sola de sus páginas. 
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la. Entre tanto Inglaterra, de todo bien al corriente, 
decidió aprovechar las vacilaciones de la gente de 
Madrid. Lord Landsdowne, Ministro de Estado in­
glés, dió al duque de Mandas, Embajador de España 
en Londres, su palabra de honor de que Gran Breta­
ña no se entendería con Francia en lo tocante a Ma­
rruecos sin estar España presente en la negociación. 
En Marzo así lo declaraba el Ministro de Estado s­
pañol en el ·senado (bajo la garantía dicha), y a los 18 
días (el 4 de Abril) firmaban Francia e Inglaterra, 
a solas, el famoso convenio por virtud del cual ésta 
renunciaba en favor de aquélla a sus derechos sobre 
Marruecos, si bien haciendo la recomendación d qu 
diese alguna satisfacción a las pretension s de Es­
paña, manera hábil de crear en el Norte d 1 p .ís ce­
dido una zona tampón que impidiese a lo fr... c - es 
instalarse en la vecindad del Estrecho d Gibraltar. 
Sin esa conveniencia, puramente británic , 1 t les 
pretensiones (inexistentes-, según he probado) o ha­
brían merecido los honores de la recom ndación. 

Noten1os, además, que Inglaterra, al dar Marru cos 
no daba nada, porque no era suyo ni Franci~ dq_ui­
ría, por tanto, título alguno legítimo de propiedad. 
Tampoco España le tendría si el reparto d 1 tr do 
hispano-francés de 1902 hubiese pr val cid . L s que 
hoy tiene son delegación de los de Franci . 

IV 

Así el dicho tratado de 1902, padre del franco­
inglés de 1904, es el punto de partida de todo el ciclo 
diplomático que preparó la guerra universal. Con él 
nació la que se llamó Entente-Cordzºal, quedando re­
matada la serie cuatro años después con el pacto ruso­
inglés de Reval. Cierto que para que Inglaterra tra­
tase con Rusia fué precedente necesario la humilla­
ción de esta potencia por el Japón, tragedia hábil-
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mente preparada, pero que tuvo un desenlace impre­
visto para todos, incluso para los mismos ingleses. 

Con razón me dijo por aquellos dí.as León y Casti­
llo: 

-Usted verá cómo esta guerra viene a alterar el 
actual sistema de alianzas. 

En efecto, este grupo de pactos internacionales (an­
glo-japonés, hispano-francés, franco-inglés y, final­
mente, otra vez hispano-francés) casi simultáneos, es 
completan dando al imperio británico el firme apoyo 
de dos grandes potencias en opuestos extremos del 
mundo. Esp2ña, por no haber firinado, resultó supe­
ditada al nuevo sistema mediante una mínima parte 
de lo _que de haber firmado habría obtenido gratis 
y quedando ind pendiente. No firmó por el aldeanis­
mo de sus político , de que ya habl· ra Martí en su 
1nanifie to de Montecristi al iniciarse la última gue­
rra cubana. Ante la oposición de Maura, ministro de 
la Gobernación en el gabinete Silvela, cedió éste, 
hombre débil, oscilante, y cedieron todos, faltos de 
conocimiento del problema y, por t'"'nto, de convic­
ciones. Era Maura, si bien intencionado, incompe­
tentí ~imo en la materia, y los demás como él, por pa­
dec r el mi mo mal toda la clase directora española, 
o mejor por no existir tal clase directora. Y España 
fué a dar de bruces en 1 guerra de Marruecos absolu­
tamente innec saria, que ninguno de los convenios 
firmados la imponía, que la índole de su misión afri­
cana rechazaba, y que emprendió precisamente por 
su falta de prep"ración para tal empresa. Ahora bien, 

.. la guerra de Marruecos ha sido la causa determinante 
de la Dictadura y de la crisis constitucional en que, 
inconsciente y desorientada, se ve sumida la na­

ción. En otro artículo daré de esta ,..firmación 
tantas y tales pruebas que ninguna duda 

quede de su perfecta exactitud. 


